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La sociedad alerta: es urgente actuar sobre la ayuda.

Introducción

2008 es un año importante para la financiación al desarrollo
y una oportunidad para que se movilice a la comunidad interna-
cional en torno al establecimiento de un sistema de gobernanza
más equitativo, centrado en las personas y democrático. Actual-
mente 1400 millones de personas viven bajo la nueva línea de
pobreza que se sitúa en 1.25$ al día, y la mayoría son mujeres.
La actual crisis financiera, alimentaria, energética y de Cambio
Climático evidencia la urgencia para la acción. 

Accra es una oportunidad para avanzar hacia una agenda
mas amplia de la eficacia para el desarrollo. El Foro de Alto
Nivel de Accra (HLF) se verá continuado por importantes reu-
niones de Naciones Unidas que tendrán lugar en Nueva York y
Doha que confirmarán la inmensa brecha que existe entre lo
que ha sido prometido y la ausencia de avances producidos en
torno al cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo interna-
cionalmente acordados.

La ayuda al desarrollo es, únicamente, una parte de la ecua-
ción y debe ser organizada en el contexto más amplio de su in-
terrelación con el comercio, la deuda, la movilización de recursos
internos e internacionales y con el sistema de gobierno mundial.
Cuando donantes y gobiernos se reunieron en Paris hace ya tres
años, los debates técnicos enmascararon diferencias políticas
más profundas acerca de lo que debe ser una visión ampliada de
la ayuda. Algunos donantes querían conferir más poder y más
rápidamente hacia los países en desarrollo. Otros donantes no
querían. Lo que al final se alcanzó fue un compromiso que ha
sido cuestionado por su limitado enfoque técnico.

Es urgente que los derechos humanos, la igualdad de gé-
nero y la sostenibilidad ambiental sean objetivos explícitos de la
ayuda. 

Reclamamos a los representantes oficiales que acudan a
Accra que respondan con urgencia. Lo que necesitamos en
Accra son compromisos de plazos claramente establecidos,
que produzcan resultados reales en la gente y que estén orien-
tados a la erradicación de la pobreza, la inequidad y la exclu-
sión. Todo ello es un reto político y no técnico, y así debe ser
abordado como tal. 

Cuáles son nuestras reivindicaciones
irrenunciables para Accra

Hasta el momento, el proceso de París se asemeja más bien
a un fracaso. La encuesta de París 2008 revela que a los do-
nantes especialmente, les queda un largo camino para cumplir lo
que prometieron. Accra en su aplicación debe afrontar un cam-
bio sustantivo en el modo en el que se mide la eficacia a través
del establecimiento de nuevas metas e indicadores. Todos los
donantes deberán establecer planes detallados y fijar metas in-
dividuales que muestren como se cumplirán sus compromisos. 

Así mismo el HLF debe establecer compromisos medibles
y periódicos para resolver algunos problemas que no han sido
debidamente abordados en la Declaración de París (DP). Los
donantes deberán asumir su responsabilidad en la mejora de
aquellos instrumentos que únicamente ellos mismos pueden
prestar (por ejemplo, poner fin a la ayuda ligada y mejorar la
predictibilidad de la ayuda a medio plazo), y todos los gobiernos
deben aplicar la transparencia y rendición de cuentas demo-
crática referida a la utilización de los recursos de la ayuda y en
relación a sus políticas y actuaciones. Si el HLF quiere ser per-
cibido como una respuesta creíble frente a los importantes retos
de la eficacia de la ayuda, la Agenda de Acción para Accra
(AAA) deberá incorporar como mínimo:  

El compromiso de ampliar la definición del concepto de
“apropiación” de forma que la ciudadanía, las organizacio-
nes de la sociedad civil y los representantes electos resul-
ten claves en el proceso de la ayuda a todos los niveles.
El establecimiento de metas periódicas y de seguimiento para: 

Poner fin a la ayuda que se presta a corto plazo y
asegurar que para el 2010 el 80% de la ayuda se
comprometa en periodos de 3 a 5 años como mínimo.
Reducir para el 2010 la carga de la condicionalidad de
la ayuda de modo que los acuerdos sobre la misma
estén basados en objetivos mutuamente acordados. 

El establecimiento de una meta más ambiciosa con el fin
de que para el 2010, la prestación de asistencia técnica
responda a la demanda de los países receptores.
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El compromiso de poner fin a la ayuda ligada para el
2010 incluyendo a la ayuda alimentaria y la asisten-
cia técnica.
El compromiso de donantes y receptores en torno a
un sistema de ayuda más responsable incorporando
la aplicación en el 2009, de nuevos estándares de
transparencia que aseguren al público en general el
suministro de una información sobre la ayuda que re-
sulte fiable, periódica, accesible y comparable. 
El compromiso de mejorar para el 2010 el seguimiento
de la eficacia de la ayuda adaptando los indicadores
de París actualmente existentes e incorporando nue-
vos indicadores de la AAA; apoyando sistemas de
evaluación y de seguimiento independientes liderados
por la ciudadanía y acordando así mismo un proceso
de evaluación inclusivo que informe sobre el impacto
de París en la reducción de la pobreza, la igualdad de
género, los derechos humanos y la sostenibilidad me-
dioambiental. 

Quiénes somos

Cerca de 600 representantes de 325 organizaciones de la
sociedad civil (OSC) de 88 países se han reunido en Accra para
debatir que acciones deben ser abordadas para la reforma de
la ayuda. 80 representantes de la sociedad civil han participado
a lo largo de estos dos últimos días en las mesas de trabajo de
este foro para trasladar estos mensajes y asegurar que nues-
tras voces sean oídas. Las OSC se han comprometido enérgi-
camente con el proceso preparatorio de Accra, organizando
consultas en cada región, asistiendo a las reuniones convoca-
das por el Grupo de Trabajo sobre la Eficacia de la Ayuda y
planteando sus comentarios a los diferentes borradores de la
AAA. A pesar de que valoramos positivamente estas oportuni-
dades estamos muy decepcionados porque nuestras aporta-
ciones no hayan sido tenidas en cuenta en los anteriores
borradores y porque la AAA promete poco cambio si se man-
tiene en su actual redacción. 

Como actores del desarrollo estamos comprometidos a
asegurar la eficacia de todas nuestras actuaciones de ayuda
dirigidas a la pobreza y la desigualdad. Reconocemos la nece-
sidad de una mejora continua de nuestra gestión y de nuestra
propia responsabilidad en el proceso. Con dicho fin hemos ini-
ciado el Foro Abierto de las OSC sobre la Eficacia de la Ayuda
como un proceso inclusivo, liderado por las OSC y en el que
participan todos los actores. El foro abierto será un espacio de
acuerdo sobre los principios que deben guiar la eficacia de las
OSC, las líneas de aplicación de dichos principios, la docu-
mentación a facilitar, así como para compartir buenas prácti-
cas. Agradecemos el reconocimiento que la AAA ha hecho de

dicho proceso y esperamos que sus resultados estén basados
en una visión de la eficacia para el Desarrollo que resulte rele-
vante para todos los actores. 

No obstante nuestra eficacia está ligada al entorno en el
que trabajamos y que, a menudo, viene determinado por los
donantes y gobiernos de los países en desarrollo. Para que
nuestro trabajo sea más eficaz respecto de las comunidades
más excluidas, resulta crucial la existencia de un adecuado fi-
nanciamiento, el funcionamiento de estados eficaces y demo-
cráticos, así como la garantía de entornos favorables que
incorporen marcos legales de actuación basados en los dere-
chos humanos. 

Nuestra visión del cambio

Queremos un mundo donde la ayuda no sea ya necesaria;
donde la pobreza nunca más sea la realidad cotidiana en la que
viven millones de mujeres y hombres; donde el trabajo decente
sea una realidad para todas las personas; donde los recursos
globales se distribuyan con justicia; donde las desigualdades
sociales y de género sean eliminadas; donde se respete a las
poblaciones indígenas; donde estados fortalecidos democráti-
camente cumplan con los derechos económicos, sociales y cul-
turales; donde los bienes públicos globales incluida la
sostenibilidad medioambiental, estén asegurados por institu-
ciones multilaterales internacionales con igual participación de
todos los países. 

Creemos que la ayuda puede jugar un importante papel
para movilizarnos en torno a esta visión. Se necesita urgente-
mente más y mejor ayuda para afrontar la escalada de retos
que plantean la pobreza, la desigualdad y la exclusión. La
ayuda será eficaz cuando se pueda demostrar claramente que
se orienta efectivamente hacia dichos retos. La eficacia de la
ayuda debería ser abordada bajo una plataforma universal, más
democrática y representativa que la de la OCDE/CAD, como
es el foro de Cooperación al Desarrollo de las Naciones Uni-
das (ECOSOC). 

La eficacia de la ayuda debe estar basada en el principio de
apropiación democrática y debe tener como objetivos la re-
ducción de la pobreza, la consecución de los derechos huma-
nos, la igualdad de género, la sostenibilidad medioambiental y
el trabajo decente. Cuando los donantes imponen sus propias
políticas, sistemas y prioridades, asfixian las voces de la ciu-
dadanía y la de las comunidades receptoras, desvirtuando el
principio de alineamiento con las prioridades y sistemas de los
países en desarrollo. 

La eficacia de la ayuda deberá apoyar la rendición de cuen-
tas democrática entre la ciudadanía y sus gobiernos. Las insti-
tuciones democráticas son el resultado de procesos de diálogo
político y social establecidos a nivel nacional y los donantes no
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deberán debilitar dichos esfuerzos, así como el de la necesi-
dad de contar con un espacio político propio. El desarrollo rural,
la integración regional y los procesos de descentralización de
los países en desarrollo deberán ser apoyados por los donan-
tes cuando dichos objetivos se encuentren definidos como prio-
ridades nacionales propias. 

La eficacia de la ayuda apoya la puesta en marcha de sis-
temas transparentes y de rendición de cuentas. Necesita ser
precedible para que los países receptores puedan establecer
sus propios planes a medio y largo plazo y así la ayuda podrá
ser alineada en relación a dichos planes. 

La eficacia de la ayuda requiere que ésta no esté ligada.
Actualmente muchos donantes continúan todavía prestando la
ayuda para promover sus propios intereses, ligándola a la com-
pra de productos de sus propias empresas nacionales y esta-
bleciendo condicionantes que benefician a sus intereses
económicos. 

En la raíz de muchos de estos problemas está la falta de
transparencia y de rendición de cuentas. Todavía no existe una
información pública suficientemente fiable y periódica relativa a
los flujos de la ayuda, ni tampoco en relación a las políticas y
condicionalidades que se asocian a la misma. No existe una
evaluación suficientemente independiente sobre la gestión del
donante o el impacto de la ayuda en el terreno. No se facilitan
suficientes oportunidades para que la ciudadanía y las OSC
puedan hacer oír sus voces en los proceso de toma de deci-
siones correspondientes. Y todo ello es un obstáculo sistémico

para que la ciudadanía pueda exigir responsabilidades a los go-
biernos de los respectivos países donantes y receptores de la
ayuda. 

La DP en principio reconoce muchos de estos problemas,
pero los donantes se han venido mostrando reacios a resolverlos
en la práctica. Incluso cuando gobiernos de países en desarrollo
han mejorado sensiblemente su gestión, los donantes no han
cumplido su parte del trato. El lento proceso de aplicación de los
principios de París debería ser causa de profundo bochorno y pre-
ocupación para los gobiernos representados en Accra.

Accra es una oportunidad para ustedes, ministros de los pa-
íses donantes y receptores  y representantes de alto nivel de
las agencias donantes, para que demuestren su compromiso
en la reducción de la pobreza y la desigualdad a través de la efi-
cacia de la ayuda, y que como test de su credibilidad, sirva para
reforzar sus propios compromisos. Sus decisiones son impor-
tantes mañana de cara a establecer una agenda de cambio
más ambiciosa sobre la eficacia real del desarrollo. En tanto
que OSC continuaremos trabajando enérgicamente para me-
jorar nuestra propia eficacia en el desarrollo, continuaremos tra-
bajando – confiando esperanzadamente en que lo haremos
estrechamente con ustedes -  con el fin de mejorar el impacto
de la ayuda oficial en relación a la pobreza y la desigualdad. 

En última instancia la calidad de la ayuda será juzgada en
la medida en que ésta haya sido capaz de contribuir a un cam-
bio positivo en la vida de las personas. Será entonces cuando
podamos hablar de que la ayuda está siendo eficaz.
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Desde distintos sectores sociales, y uniendo diversidad de
sensibilidades e intereses, la sociedad civil española se mues-
tra unida para hacer un llamamiento conjunto a toda la ciuda-
danía para que se movilice hasta lograr medidas concretas
contra la pobreza mundial y, sobre todo, contra sus principales
causas.

La injusticia, la desigualdad, la discriminación, la violencia
y la pobreza afectan a millones de personas en el mundo y no
vamos a quedar impasibles ante semejante indignidad. Porque
sabemos que la pobreza puede erradicarse si existe la volun-
tad política para hacerlo.

El llamamiento se torna especialmente necesario en los
momentos actuales, ya que la situación descrita anteriormente
se ve agravada por la concurrencia de múltiples crisis – de ín-
dole financiera, alimentaria, ecológica y petrolera – derivadas
del actual modelo comercial, industrial, financiero, de produc-
ción y consumo seguido por los países poderosos e impuestos
a los países empobrecidos, cuyas consecuencias recaen prin-
cipalmente sobre las personas y pueblos más vulnerables y em-
pobrecidos.

Los líderes y gobernantes mundiales tienen la responsabi-
lidad de hacer cumplir la agenda de la ciudadanía, y queremos
lanzar un llamamiento  universal contra la pobreza, porque cre-
emos con firmeza que otro mundo más justo, sostenible y más
humano es posible.

En el año 2000, los jefes de Estado y de Gobierno de 189
países, así como las instituciones internacionales, acordaron
cumplir 8 Objetivos de Desarrollo del Milenio en todos los paí-
ses del mundo para el año 2015 como un primer paso para aca-
bar con la pobreza extrema. Han pasado ocho años y los

avances son insuficientes. Además, algunos de los Objetivos
del Milenio, como el octavo, van en sentido contrario.

El Estado español, perteneciente al conjunto de los países
más ricos del mundo, debe representar fielmente el sentir soli-
dario y comprometido de su ciudadanía, y para ello debe im-
pulsar con la mayor urgencia un conjunto de medidas concretas
para que los países y pueblos empobrecidos del mundo dis-
pongan de oportunidades reales para salir de la pobreza ex-
trema, así como la adopción de modelos de vida sostenibles
que impliquen una equitativa redistribución de la riqueza y no
generen exclusiones.

Con el objetivo prioritario de erradicar la pobreza, así como
de denunciar y combatir sus causas EXIGIMOS: 

Más y mejor Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) hasta al-
canzar el 0,7% del PNB con la máxima urgencia, obser-
vando los principios de la Declaración de París sobre
eficacia de la ayuda, reforzando la orientación geográfica
hacia los Países Menos Adelantados, destinando un 20 %
del total de la AOD a servicios sociales básicos y desli-
gando la ayuda de intereses económicos y comerciales.
Reforzar la financiación contra la pobreza con fuentes adi-
cionales como son los impuestos globales (tipo Tasa Tobin)
y la aplicación de nuevos y especiales impuestos sobre be-
neficios extraordinarios conseguidos por las empresas y
las instituciones financieras: no hay justicia social sin jus-
ticia fiscal, ya que impuestos justos bien distribuidos signi-
fican siempre menos pobreza.
Abolir el 100% de la Deuda Externa bilateral de los Países
Menos Avanzados (PMA), instando una posición similar
por parte de nuestro gobierno ante las instituciones finan-

Manifiesto de la Alianza Española contra la Pobreza.
23 de septiembre. 

a)

b)

c)
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cieras internacionales para que cancelen la deuda multila-
teral de esos mismos países.
Adoptar mecanismos eficaces para determinar y exigir
responsabilidades respecto de aquellas deudas ilegítimas
que hayan sido generadas con gobiernos corruptos o que
violen los derechos humanos, así como la devolución de
la deuda ecológica contraída por las empresas transna-
cionales o por los países industrializados.
Asimismo se requiere comprometer iniciativas de con-
versión de deuda externa bilateral por desarrollo, para
que los recursos liberados se destinen a su inversión en
los Objetivos del Milenio, empleando mecanismos que no
generen más deuda externa y que no supongan más
ayuda ligada a intereses económicos o comerciales es-
pañoles.
Cambiar las normas del comercio internacional (acuerdos
de la OMC, Tratados de Libre Comercio, Acuerdos de
Asociación Económica, etc.) que actualmente privilegian
los intereses de países ricos e impiden a los pequeños
agricultores y a los gobiernos de los países empobreci-
dos decidir cómo luchar contra la pobreza, proteger el
medio ambiente y garantizar el Derecho a la Alimenta-
ción. Asimismo, eliminar las subvenciones de todo tipo
que permiten exportar a los países empobrecidos los pro-
ductos de los  países ricos por debajo del coste de pro-
ducción, dañando el sustento de las comunidades
locales. Esto se hace especialmente acuciante en la ac-
tual situación de crisis alimentaria y de materias primas,
motivadas principalmente por estas políticas, la produc-
ción de agrocombustibles y la especulación en el mer-
cado de materias primas.

Proteger los servicios públicos de liberalizaciones y pri-
vatizaciones, excluyéndolos del marco de las negocia-
ciones del Acuerdo General sobre el Comercio de
Servicios de la OMC y de la Directiva de Servicios en el
Mercado Interior de la UE, con el fin de asegurar los de-
rechos de acceso al agua potable, a la educación, a la
atención sanitaria y a los medicamentos esenciales.
Velar por la existencia y creación de empleo digno y con
derechos, como mecanismo eficaz para luchar contra las
desigualdades, erradicar la pobreza y promover la equi-
paración entre mujeres y hombres. Exigir a las Empresas
Multinacionales españolas que respeten las normas in-
ternacionales de trabajo y convenios de la OIT en sus fi-
liales, y los hagan respetar a las empresas proveedoras
y subcontratadas, así como que mantengan una conducta
socialmente responsable. También en este campo la ac-
tuación se torna especialmente necesaria, dado el agra-
vamiento de la situación motivado por la reciente
aprobación de Directivas de la UE, como las de Tiempo
de Trabajo y de Retorno de inmigrantes irregulares, que
suponen un claro recorte de los derechos laborales y so-
ciales, especialmente el derecho de negociación colectiva,
y cuya aplicación debería rechazar el gobierno español.
Combatir de forma decidida la actividad desarrollada por
los mal llamados paraísos fiscales, que, como centros fi-
nancieros extraterritoriales ampliamente utilizados por los
mercados financieros globalizados, provocan fuertes dis-
minuciones en la recaudación fiscal de todos los países,
pero sobre todo de los del Sur, donde las reducciones de
ingresos por fugas de capitales se estiman en más de 50
mil millones de dólares anuales.

d)

e)

f)

g)

h)

i)
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Igual que aquí, salimos a la calle en centenares de ciu-
dades, en España y en más de 120 países, millones de
ciudadanos y ciudadanas clamando justicia contra la po-
breza y la desigualdad. Nos hemos empeñado en cambiar
el mundo y vamos a conseguirlo con esta revolución ciu-
dadana. Porque sabemos que es posible erradicar la po-
breza, la injusticia y la degradación de nuestro Planeta.

En la Alianza Española contra la Pobreza sabemos que
las promesas no curan, no alimentan y no protegen. Sa-
bemos que los discursos grandilocuentes y resignados
apenas pueden maquillar el injusto orden económico in-
ternacional que condena a la mitad de la población mun-
dial a la desesperación, y no pararemos hasta que los
hechos y las políticas salgan al rescate, pero no de las
grandes corporaciones financieras, sino al rescate de la
dignidad de todos y todas. Nos cuentan que van retrasa-
dos con los Objetivos de Desarrollo del Milenio, que es lo
mismo que seguir condenando a muerte a 30.000 niños y
niñas todos los días, lo mismo que seguir arruinando las
posibilidades de sustento a 800 millones de campesinos
y campesinas, lo mismo que seguir impidiendo que la
mitad de la población mundial tenga ninguna protección
social.

Tenemos que gritar muy alto que la crisis no es de
ahora, porque un mundo en el que la mitad de la pobla-
ción vive a la intemperie, sin derechos ni oportunidades,
es un mundo en crisis. Durante más de dos décadas, el
sistema económico neoliberal ha presentado índices de
crecimiento económico que la historia no había conocido
jamás. Un crecimiento económico que ha proporcionado
gigantescos beneficios que sólo disfrutan unas pocas
personas. Un crecimiento que ha aumentado espectacu-
larmente la desigualdad global entre quienes más tienen
y quienes poco poseen. Un crecimiento económico que
ha puesto en grave peligro la supervivencia de nuestros
ecosistemas y nuestro Planeta. Un crecimiento que ha
suspendido en la única asignatura importante: la de lu-
char contra la pobreza mundial y procurar un modelo de
desarrollo incluyente, humano y sostenible. No es que
vayan retrasados en el cumplimiento de los Objetivos del
Milenio, es que no tienen voluntad política de cumplirlos.
Con discursos y promesas no se curan enfermedades, ni
se crean empleos dignos, ni se garantiza el acceso a la
educación.

Los líderes mundiales que se comprometieron en
nuestro nombre en el año 2000 se han vuelto a reunir en
el 2008. Y después de reconocer su incapacidad para

cumplir sus promesas con los y las empobrecidas del
mundo, se han apresurado a ofrecer nuestro dinero para
disimular la irresponsabilidad de los que se creen propie-
tarios del mundo. Queremos que nuestro dinero vaya para
las políticas de lucha contra la pobreza, queremos que se
invierta ya el 0,7% de nuestras riquezas para programas
de desarrollo humano y sostenible en los países más em-
pobrecidos. Queremos que se cancelen las deudas exter-
nas de los países que no pueden invertir en políticas
sociales por tener que devolver préstamos en muchos
casos ilegítimos, que sólo beneficiaron a gobernantes co-
rruptos y a empresas transnacionales. Queremos un co-
mercio internacional regulado por nuestros representantes
legítimos, que defienda los intereses del género humano
y que deje de responder a la ambición y al egoísmo de
unos pocos millonarios, parapetados detrás de marcas bo-
nitas y de entramados societarios.

En tiempos de crisis hay que apretarse el cinturón, y ya
es hora de que se aprieten el cinturón de los escandalosos
salarios y beneficios de los grandes ejecutivos, que se
aprieten el cinturón de los gigantescos beneficios de las
transnacionales, que se aprieten el cinturón quienes es-
conden millones y millones de dólares en los paraísos fis-
cales. No vamos a consentir que se recorte un solo euro
de la Ayuda española al desarrollo, porque el 0,7% en can-
tidad y calidad es un compromiso de la ciudadanía, y tie-
nen que cumplirlo en nuestro nombre. No vamos a
consentir que nos gobiernen los mercados financieros, ni
que decidan por nosotros y nosotras en consejos de ad-
ministración de puertas cerradas.

Este año la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos cumple 60 años. Y no podemos celebrarlo cuando
estamos negando el derecho fundamental al desarrollo a
millones de personas. El derecho a la alimentación y al
agua potable, el derecho a la vivienda digna y al trabajo
decente, el derecho a la educación y a la atención sanita-
ria, el derecho a la igualdad de oportunidades para las mu-
jeres, también son Derechos Humanos, y tenemos la
obligación de hacerlos universales.

Sabemos que es posible construir otro mundo, donde
la diversidad y la diferencia sean motivo de diálogo y
aprendizaje y no de discriminación. Donde las culturas se
encuentren para no chocar. Donde la economía rinda culto
al ser humano y a la naturaleza y no al revés. Somos la
primera generación que acabará con la pobreza mundial,
y empezaremos por hacer cumplir a nuestros gobiernos
todas sus promesas.

Manifiesto de la Alianza Española contra la Pobreza.
17 de octubre.
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La Jornada Mundial por el Trabajo Decente es una ac-
ción reivindicativa convocada a nivel mundial por la Confe-
deración Sindical Internacional (CSI) y sus estructuras
regionales en América, África, Asia y, en Europa, a través
de la Confederación Europea de Sindicatos (CES), además
de diferentes redes de organizaciones no gubernamentales.

Su objetivo es sensibilizar a la ciudadanía, promover
ante los responsables políticos y empresariales del mundo
el trabajo decente, y la erradicación de la pobreza. También
quiere colocar el trabajo decente en el centro de las políticas
de cooperación internacional al desarrollo.

El concepto de trabajo decente, introducido y promovido
por la Organización Internacional de Trabajo (OIT) en el año
1999, es una herramienta básica de lucha contra la pobreza
y supone un salario digno, protección social básica y dere-
chos sindicales y laborales fundamentales.

Cualquier persona debería poder llevar una vida digna y
tener cubiertas sus necesidades básicas. Sin embargo, el
80% de los trabajadores/as del mundo, es decir, la mitad de
la humanidad, carecen de protección social, y esta situación
se ceba principalmente en las mujeres. Por tanto, es im-
prescindible reforzar y ampliar la cobertura de la protección
social, las pensiones, las prestaciones de desempleo, la
protección de la maternidad y servicios sanitarios para
todos, incluyendo en estos beneficios a los trabajadores/as
de la denominada economía informal.

Gobiernos, instituciones multilaterales y empresas mul-
tinacionales, son responsables del modelo neoliberal de glo-
balización que produce pobreza e injusticia social. También
lo son por falta de regulación democrática de los mercados,
de las actuales crisis financiera, alimentaria y energética,
cuyas peores consecuencias sufrirán los más débiles.

Muchas veces se aduce que los países y/o empresas no
pueden permitirse salarios justos y mejores condiciones la-
borales, sin embargo, los costos a corto plazo se verían rá-
pidamente superados por los beneficios de todo tipo a
medio y largo plazo.

La falta de trabajo y el empleo informal y precario es,
para muchas personas en el mundo, sinónimo de pobreza.

Por ello, el trabajo decente es la mejor manera de luchar
contra la pobreza.

El modelo neoliberal de globalización ha producido gran-
des diferencias sociales. Ni los gobiernos nacionales, ni las
instituciones internacionales han sabido, o querido, poner las
reglas adecuadas. Es necesario otro modelo de desarrollo
que coloque en el centro la dignidad humana. Para ello re-
sulta imprescindible que el trabajo decente determine las po-
líticas de las instituciones multilaterales internacionales
(Banco Mundial, Naciones Unidas, Fondo Monetario Inter-
nacional, Organización Mundial del Comercio�).

Esta Jornada Mundial tiene como objetivo la universali-
zación de los principios y derechos fundamentales del tra-
bajo, el trabajo decente y el cumplimiento de los Objetivos
de Desarrollo del Milenio de Naciones Unidas, como medios
para combatir la pobreza y la desigualdad, fomentando la
solidaridad internacional. El trabajo decente resulta espe-
cialmente necesario ante la actual crisis del sistema econó-
mico.

Esta movilización mundial es la primera de estas carac-
terísticas que convocan los sindicatos en su historia. En Eu-
ropa, los trabajadores/as han sido convocados por la CES
para manifestarse el 7 de octubre por los objetivos comu-
nes y, además, contra el proyecto de Directiva europea de
tiempo de trabajo, que permitiría realizar, en determinados
casos, jornadas de hasta 60 y 65 horas semanales, pre-
viendo también que la jornada pueda establecerse por
acuerdos individuales, en lugar de por convenios colectivos.
Obviamente, esta directiva es incompatible con el concepto
de trabajo decente.

También lo son el trabajo informal o no declarado, la pre-
cariedad laboral y el elevado riesgo de siniestralidad laboral,
que se dan en el mercado laboral español. Por eso exigi-
mos medidas que erradiquen o reduzcan significativamente
estas lacras laborales.

Hay que señalar que el sector informal de trabajo ha ido
en aumento en los últimos años, tanto en los países empo-
brecidos como en los industrializados. Se realiza al margen
de las normas laborales, lo que motiva mayor precariedad
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laboral e injusticia social. No debemos olvidar que el empe-
oramiento de las condiciones laborales en otros países re-
percute directamente en las condiciones laborales de los
trabajadores/as españoles/as.

Hay que cambiar las formas comerciales injustas, y ase-
gurar que se utilicen como un instrumento para lograr el tra-
bajo decente y el desarrollo sostenible –que comprenda sus
principios medioambientales, sociales y económicos-, inclu-
yendo una clara referencia al respeto y acatamiento de las
normas fundamentales del trabajo y de los derechos huma-
nos.

El comercio no debe ser un fin en sí mismo, sino un sis-
tema de intercambio justo que erradique las desigualdades
y la pobreza.

Por todo ello, las organizaciones abajo firmantes llama-
mos  a los trabajadores/as y a la ciudadanía española, a

participar activamente en las acciones que el próximo 7 de
octubre se realizarán en las empresas (asambleas, paros
simbólicos...), y en la calle (concentraciones, manifestacio-
nes...).

¡¡¡Por la universalización del trabajo decente!!!
¡¡¡Por la erradicación de la pobreza!!!
¡¡¡Contra la Directiva europea de tiempo de trabajo!!!

www.wddw.org ; www.ccoo.es ; www.ugt.es

Organizaciones que apoyan:
ACSUR-Las Segovias, Asamblea de Cooperación por la Paz,
ATTAC, CECU, Coordinadora de ONGD-España, Consejo de la Ju-
ventud, Foro Social de Madrid, Red de Fundaciones Paz y Solida-
ridad-CCOO, Intermón-Oxfam, ISCOD-UGT, Paz Ahora,
Plataforma 2015 y más, SETEM.
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